
 
 
13 de mayo de 2026 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CASTO Y 
AMANTE CORAZÓN DE SAN JOSÉ 
 
Queridos hijos, adoren junto a mi Casto y Amante Corazón al Sagrado Corazón 
Eucarístico de Jesucristo. Tributémosle honor, gloria y reparación.  
 
Amado Ejército de mi Casto y Amante Corazón, vengo del Cielo a la tierra, enviado 
por la Santísima Trinidad. Es importante que puedan comprender que toda la 
revelación privada del Apostolado no es una iniciativa individual de Nuestra Señora 
o de mi Casto y Amante Corazón, o de los Santos del Cielo; mucho menos iniciativa 
humana1.  
 
Es la Santísima Trinidad quien ha entregado el don de estas revelaciones privadas 
que están al servicio de la Palabra, del Evangelio, del Magisterio de la Madre Iglesia 
y de espiritualidad para los hijos de Dios2.  
 
Por eso, es la Santísima Trinidad misma quien envía a mi Casto y Amante Corazón 
continuamente a revelarse y a guiarles con corazón de Padre. Por eso, esta Obra 
del Apostolado ha sido una gracia de la Trinidad. Para la humanidad y para la Iglesia 
Universal. Y es que, a través del Apostolado, todos pueden entrar en la unión íntima 
que viven Jesús y María; a ejemplo mío, como yo entré a ser parte de esa unión. 
 
Hijos amados, el Apostolado es la intimidad del Corazón de Jesús y del Corazón de 
María hechos camino espiritual. Y a través de este camino espiritual, crecer en el 
conocimiento del Evangelio, en el amor a la Iglesia y en el celo de salvación de las 
almas.  
 
Esta Obra del Apostolado, por eso, prepara el triunfo del Corazón Doloroso e 
Inmaculado de María.  
 
Con mi Casto y Amante Corazón los bendigo.  
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 
1 2 Pedro 1,19-21: La profecía auténtica viene inspirada por el Espíritu Santo. 
2 Catecismo de la Iglesia Católica 67 
“A lo largo de los siglos ha habido revelaciones llamadas ‘privadas’… No pertenecen, sin embargo, al depósito de la fe… Su función 
no es ‘mejorar’ o ‘completar’ la Revelación definitiva de Cristo, sino ayudar a vivirla más plenamente.” 
Este párrafo corresponde directamente al llamado cuando afirma que las revelaciones privadas están “al servicio del Evangelio y del 
Magisterio”. 
 


